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Prólogo
De la evidencia a la política: el futuro demográfico en la agenda pública actual

La demografía ha dejado de ser un tema estrictamente técnico o académico para convertirse en parte 
fundamental de la conversación en los medios de comunicación y la opinión pública. En este escenario de 
debates intensos sobre los cambios poblacionales, los espacios abiertos de intercambio son más claves que 
nunca. Este dossier nace con la vocación de que las discusiones trasciendan los espacios académicos y brinden 
herramientas conceptuales y datos rigurosos a tomadores de decisión, comunicadores y a la sociedad civil, 
permitiendo que el debate social se nutra de evidencia sólida.

Bajo esta premisa, presentamos este segundo dossier consecutivo, fruto del segundo Seminario sobre políticas 
de población organizado en conjunto por la Universidad Nacional de Córdoba y el Fondo de Población de 
las Naciones Unidas (UNFPA). Esta continuidad no es casual; refleja la sostenibilidad de un compromiso 
compartido por mantener las dinámicas de población en el centro de la agenda estratégica del país. Con más 
de 200 personas inscriptas, este encuentro —centrado específicamente en los cambios en las estructuras por 
edades, el bono demográfico y el envejecimiento— confirmó que estos temas ocupan y preocupan a quienes 
trabajan por un desarrollo equitativo.

Las transformaciones demográficas —como el descenso acelerado de la fecundidad y el aumento de la 
esperanza de vida— presentan desafíos estructurales: la adaptación de los sistemas de salud, de cuidados y de 
previsión social a una nueva configuración por edades.

Concebimos este espacio como una oportunidad para tender puentes. Este documento busca facilitar que la 
evidencia científica sea comunicable y que las decisiones públicas se nutran de una mirada de largo plazo para 
construir sociedades demográficamente resilientes. 

Invitamos a leer este dossier con una visión de futuro centrando el debate en lo más importante: asegurar que 
todas las personas puedan llevar adelante su proyecto de vida en cada etapa de su ciclo vital.

Mariana Isasi 							       Dora Celton	
Jefa de Oficina, 							      Directora del Doctorado en Demografía, 	
UNFPA en Argentina						      FCE-UNC					   
							     



Nota editorial 

Este dossier compila las clases del Seminario abierto Políticas de Población en América Latina y 

el Caribe, que se llevó a cabo de forma virtual en septiembre de 2025. Específicamente, aborda la 

temática Cambios en las estructuras por edades de la población: bono demográfico y envejecimiento 

poblacional. Oportunidades y desafíos para Argentina y América Latina y el Caribe.

En este encuentro académico, los expositores Dr. Enrique Peláez, Dra. Claudina Zavattiero y Dr. Fer-

nando Filgueira analizaron las oportunidades y los desafíos derivados de las transformaciones de-

mográficas de la región, enfocándose en cómo el bono demográfico y el envejecimiento poblacional 

impactan en el desarrollo de políticas públicas.

Proceso de edición y criterios adoptados

El proceso editorial que dio forma a este dossier se ha guiado por un principio central: respetar tanto 

el contenido como el estilo expositivo de cada especialista. Los textos que componen cada capítulo 

son el resultado de la transcripción de las grabaciones audiovisuales de cada clase.

Este trabajo fue llevado a cabo por el equipo técnico del Fondo de Población de las Naciones Unidas 

(UNFPA), que elaboró una primera versión escrita de las ponencias. Posteriormente, los textos trans-

critos fueron sometidos a una revisión por parte de los y las docentes a cargo de cada encuentro, a 

los fines de asegurar la rigurosidad académica y la fidelidad a las ideas originales. Esta instancia de 

validación final garantiza que la presente publicación refleja con precisión los análisis, argumentos y 

conclusiones desarrollados durante el seminario.

Se ha adaptado el formato de “transcripción editada”, que busca transformar el registro oral en un 

texto escrito claro y fluido. Para ello, se eliminaron repeticiones, se corrigieron eventuales lapsus 

y se ajustó la sintaxis, siempre con el compromiso de preservar la integridad del contenido y el 

pensamiento de quienes expusieron. Para quienes deseen profundizar en las intervenciones, cada 

clase cuenta con su respectivo registro audiovisual, que complementa y enriquece la experiencia de 

lectura.

Confiamos en que este dossier constituirá un valioso material de consulta y referencia para investi-

gadores, estudiantes, responsables de políticas públicas y toda persona interesada en comprender 

las dinámicas poblacionales que configuran el presente y el futuro de América Latina y el Caribe.















CLASE #1

13

de generar puestos de trabajo de calidad para esta población en crecimiento. Se proyecta que esta 

tendencia continuará hasta 2040, con la pirámide volviéndose más angosta y el grupo en edades 

laborales envejeciendo, a la par que avanza el proceso general de envejecimiento poblacional.

Relación de dependencia

La relación de dependencia es el indicador que utilizamos para 

definir el bono demográfico y resulta valiosa para medir los posibles 

efectos de los cambios demográficos en el desarrollo socioeconómico, 

aunque es crucial considerar otras variables. Es importante destacar 

que este indicador, al ser meramente demográfico, no es suficiente 

por sí solo y debe complementarse con una serie de otras consideraciones económicas.

Para el cálculo de este indicador, en el numerador se incluye a la población en edades 

potencialmente inactivas (de 0 a 14 años, y se puede tomar 65 y más o 60 y más, según el 

criterio de cada país). En el denominador se ubica a la población en edades potencialmente 

activas. Este rango suele ser de 15 a 64 años, aunque podría extenderse a los 20 años, 

considerando la necesidad de universalizar la enseñanza secundaria, lo que desaconsejaría 

el ingreso al mercado laboral de adolescentes de 16 o 17 años.

Distribución de la población por grandes grupos de edad 1980-2080

Según las proyecciones, a partir de 2040 la población menor de 20 años pierde peso en América 

Latina y el Caribe. La población en edades activas aún gana peso con el momento cumbre del bono 

demográfico, estimado entre este 2025 y 2040. A su vez, en este período se dará el crecimiento de 

la población de 65 años y más, que superaría a la población menor de 20 años en el año 2057.

Esta situación se ve también en nuestro país. Tanto en Argentina como en Uruguay, los cambios de-

mográficos han sido más graduales que en otros países debido a que ya venían con una fecundidad 

de 3 hijos por mujer a mediados del Siglo XX. En Argentina, la población de 65 años y más superaría 

a la menor de 20 en 2051, antes que en el promedio regional, donde ese cruce se proyecta para 

2057. A su vez, el país atravesaría el bono demográfico —período en el que la población en edades 

potencialmente activas adquiere un mayor peso relativo respecto de la población dependiente—, 

cuya fase de mayor intensidad se concentraría en la década siguiente.
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Si analizamos los cambios en los contextos demográficos en relación con los cambios en las de-

mandas sociales en América Latina y el Caribe, en los años 60 el crecimiento de la población se 

concentraba en menores de 20 años, generando una alta demanda de educación primaria e inver-

sión en salud materno infantil y construcción de escuelas. En las demás edades, el crecimiento era 

leve. Actualmente se observa una reducción en el número de menores de 15 años, lo que implica 

una menor demanda de educación primaria y un llamado a mejorar su calidad, considerando las 

diferencias socioeconómicas en la tasa de natalidad. Simultáneamente crece la población entre 40 

y 60 años, lo que se traduce en una demanda de empleo para personas ya insertas en el mercado 

laboral y marca un incipiente proceso de envejecimiento. El futuro (2040) muestra un marcado en-

vejecimiento poblacional, especialmente en el grupo de 80 años y más, lo que supondrá una gran 

demanda de pensiones, cuidados y cambios en el sistema de salud, dado que estas personas suelen 

ser más dependientes.

El mismo análisis para Argentina, basado en proyecciones del WPP, evidencia cambios vertiginosos 

debido a un comportamiento particular de la fecundidad en la década de 1970 (un pequeño aumen-

to). Argentina alcanzó el nivel de reemplazo en 2018 y se proyecta que su población máxima de 48 

millones de habitantes se alcanzará en 2050, lo que representa un crecimiento de solo el 5% desde 

la situación actual. En contraste, países como Guatemala muestran un rezago, proyectándose un 

crecimiento de 18 a 27 millones, mientras que Uruguay y Cuba ya han alcanzado su pico poblacional 

y se espera un decrecimiento paulatino en su población.

Como cierre, es importante reconocer que América Latina y el Caribe han atravesado, en pocas dé-

cadas, un cambio profundo en sus preocupaciones demográficas: de un escenario dominado por el 

rápido crecimiento poblacional a otro caracterizado por la baja fecundidad y el envejecimiento. Este 

viraje no debe leerse en clave alarmista —como a veces sugiere la noción de “invierno demográfi-

co”— sino como la expresión de una nueva etapa en la dinámica poblacional que exige fortalecer la 

**inteligencia demográfica**, es decir, la capacidad de transformar datos y análisis en decisiones in-

formadas, y la ‘resiliencia demográfica’, entendida como la aptitud de las sociedades para adaptarse 

y responder de manera proactiva a estos cambios. En este marco, la evidencia es clara: no son las 

tendencias demográficas en sí mismas las que determinan los resultados, sino la capacidad de los 

países para anticiparse y actuar. El desafío, entonces, radica en diseñar e implementar políticas pú-

blicas oportunas que reduzcan desigualdades, fortalezcan los sistemas de protección social y acom-

pañen los cambios en la estructura por edades con una mirada estratégica, inclusiva y sostenible.

https://population.un.org/wpp/
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Cambios en las estructuras de la población

Comenzamos con un término que puede parecer obvio para los demógrafos, pero que es necesario 

afirmar y reafirmar al trabajar con gobiernos y en políticas públicas: la población cambia y, por lo 

tanto, las políticas deben adaptarse a esta nueva realidad.

A veces el cambio no es muy evidente: si consideramos un período de gobierno de 5 años y mostra-

mos a los tomadores de decisiones una pirámide de población de ese período, sólo un ojo crítico, 

como el de los demógrafos, puede notar las diferencias. Es como el juego de encontrar las siete 

diferencias; solo un ojo muy especializado puede percibir una ligera variación en la base o un leve 

ensanchamiento en la cúspide. A simple vista las diferencias no suelen notarse.

Sin embargo, cuando extendemos este período de 5 años a 75 años sí se hace evidente que, a lar-

go plazo, la población cambia y las diferencias son muy notorias. Por ejemplo, en Argentina, en el 

transcurso de 75 años entre 1950 y 2025, la población menor de 15 años se ha reducido a la mitad, 

mientras que el peso relativo de la población adulta mayor se ha triplicado. Además, en la década 

actual, alrededor del 2025, la población en edades productivas alcanzará su mayor peso histórico 

en el país. Estos elementos son cruciales para fundamentar la importancia de la demografía y de los 

cambios poblacionales.

Y cuando hablamos de cambios, es importante ver cuáles son los motores. 

En la Argentina se observa un descenso muy importante de la fecundidad 

desde principios del siglo pasado, aunque en la última década el país  fue 

testigo de una reducción de la tasa global de fecundidad en un hijo en 

promedio por mujer, pasando de 2.4 en el 2010 a 1.4 en el 2022. Algunos 

sectores incluso tienen niveles inferiores a este promedio nacional. Por 

ejemplo, la ciudad de Buenos Aires tiene una tasa global de fecundidad 

de 0.9 que significa menos de un hijo en promedio por mujer. Un cambio 

también muy importante es la reducción de la tasa de fecundidad adoles-

cente, que en el caso de Argentina pasó de 62,5 nacidos vivos por cada 

1000 adolescentes de entre 15 y 19 años en el 2015 a 19,2 en el 2020 

para el mismo grupo etareo, el cual detrás tiene como motor de cambio 

políticas y programas muy importantes en las últimas décadas. 
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En síntesis, lo que podemos ver es que Argentina suma pobla-

ción a razón de 500.000 nacimientos anuales (este es un nú-

mero que está redondeado).

El otro motor es el cambio en la mortalidad y específicamente con las transformaciones que se van 

dando en la estructura por edades también se ve un cambio en los patrones o en las causas de 

mortalidad, lo que se explica a través de la transición epidemiológica. Es decir, se pasa de un predo-

minio de enfermedades infectocontagiosas a uno en el que las principales causas de muerte son las 

enfermedades crónicas degenerativas.

Argentina vio una reducción de la tasa de mortalidad infantil de 11,9 defunciones por 1.000 nacidos 

vivos en el 2010 a 8,5 en el 2024 y esto trae aparejado el aumento de la duración media de la vida, 

o lo que conocemos como esperanza de vida, que también en este lapso de 75 años (1950-2025) ha 

ganado 16 años en promedio de esperanza de vida. Se ubica actualmente en 77.7 años, siendo las mu-

jeres las que tienen, en promedio, 5 años más de esperanza de vida que los hombres (80 y 75 años).

Adicionalmente, se espera que en los próximos 75 años Argentina gane otros 10 años más de espe-

ranza de vida, ubicándose con un promedio de 88 años de media en 2100.

En suma, sacando el efecto de la pandemia, Argentina tiene un registro aproximado de 350.000 

defunciones por año.

En cuanto a las migraciones, Argentina es un país más atractivo que expulsor de población y por lo 

tanto tiene una tasa positiva de 4.000 personas anual por saldo migratorio. 

Y entonces, si sumamos y restamos los nacimientos, las defunciones y el saldo migratorio internacio-

nal, lo que vemos es que Argentina crece a razón de 154.000 personas al año. 

El cambio también se ve en la velocidad del crecimiento. En siglos pasados la preocupación era el 

crecimiento de la población y en este siglo es el cambio en la estructura por edades de la población. 

Con todo esto se espera que, por inercia demográfica, la población de Argentina siga creciendo en 

dos décadas más.

Transformaciones a nivel mundial

Lo expuesto no es un fenómeno exclusivo de Argentina, sino que representa una transformación de-

mográfica a nivel mundial. La tasa global de fecundidad a nivel mundial muestra una clara tendencia 

a la baja desde 1990 hasta la actualidad. Paralelamente todas las regiones del mundo experimentan 

un crecimiento en la esperanza de vida al nacimiento. 

500.000
nacimientos anuales
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El mensaje principal es que estos son cambios constantes e irreversibles. Aunque algunos países 

han intentado revertir algunos indicadores mediante políticas favorables a la migración (incluso se-

lectiva) o políticas de natalidad, en general, una vez que estas cifras se establecen, son bastante 

difíciles de revertir debido a la serie de decisiones que implican.

A su vez, de los cambios en la estructura por edades de la población argentina se pueden deducir 

varias implicaciones. Primero, se proyecta que la población argentina tendrá una reducción: de casi 

46 millones de habitantes actuales a 38 millones para el año 2100. Sin embargo, lo más significativo 

es la reconfiguración interna de los grandes grupos de edad. La población de 0 a 14 años alcanzó su 

volumen máximo en 2018 y desde entonces comenzó a disminuir. En contraste, el grupo de 25 a 64 

años, que representa la fuerza de trabajo, ha crecido rápidamente debido a la alta fecundidad pasa-

da, duplicándose en los últimos cincuenta años (1975-2025), de casi 12 millones a casi 24 millones 

de personas, y se espera que continúe creciendo hasta 2044 momento en el que se estima iniciará 

el descenso. Por otro lado, el grupo de la población adulta mayor está creciendo muy rápidamente, 

llegando a superar a la población menor de 15 años alrededor del año 2041, un hito conocido como 

el índice de envejecimiento. 

Los mensajes clave son que las personas que nacen hoy en Argentina vivirán una realidad totalmente 

diferente, debido al aumento de la esperanza de vida, lo que exige la adaptación de las políticas pú-

blicas. A futuro, la población generadora de ingresos dejará de crecer, mientras que la población de 

65 años y más alcanzará su máximo en 2084 con cerca de 15 millones de personas, lo que implica 

un crecimiento muy significativo para el grupo que actualmente ronda los 6 millones de personas.

Analizando los datos de Argentina observamos un cambio en las poblaciones dependientes. En 

1950, la proporción era de una persona mayor por cada ocho menores de 15 años. Para 2025, esta 

relación se reduce a una persona adulta mayor por cada dos niños/as, y se proyecta que en los próxi-

mos 25 años la relación será de uno a uno (en 2050). Esta dinámica implica un menor volumen de 

población joven, lo cual es crucial para el bono demográfico, ya que esta cohorte impulsa el posible 

crecimiento económico. 

Además, se espera que el volumen de personas mayores de 65 años casi se duplique en los próxi-

mos 25 años. A corto plazo, esto significará que aproximadamente una quinta parte de la población 

alcanzará ese umbral de edad, lo que demandará ajustes en las políticas públicas. Este fenómeno 

también conlleva el “envejecimiento del envejecimiento”, que es el aumento del peso relativo de las 

personas de 80 años y más.
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Primer bono demográfico: una oportunidad histórica pero transitoria 

Los antecedentes de este bono demográfico se remontan a 1800, cuando la preocupación de demó-

grafos y economistas se centraba en el volumen de población. Un referente clave es Malthus con su 

“Ensayo sobre los principios de la población” y, en 1820, con sus “Principios de economía política”, 

donde abordaba teorías sobre la explosión demográfica, el suministro de alimentos y la relación 

entre población y crecimiento de recursos. A pesar de este escenario pesimista, lo que sabemos es 

que no se concretó.

Posteriormente, en 1958, Coale y Hoover publicaron un estudio titulado “El crecimiento poblacional 

y el desarrollo económico”, con casos de estudio en India y México. Aunque no mencionaron explíci-

tamente el “bono demográfico”, sentaron las bases al analizar cómo los cambios en la estructura por 

edades de la población podían generar una ventana de oportunidades para el crecimiento económi-

co. Su análisis se basaba en que la disminución de la fecundidad reduce la proporción de personas 

dependientes, lo que a su vez incrementa relativamente la población en edad de trabajar, con poten-

cial para mayor productividad, ahorro e inversión si se implementaban políticas adecuadas. En 1958 

esto era una novedad; hoy, especialmente entre expertos en población, puede parecer una obviedad, 

pero en su momento fue muy influyente y abrió nuevas líneas de investigación y discusión.

Más tarde, alrededor del año 2000, Bloom y otros académicos establecieron el concepto de bono 

demográfico, con una referencia obligada sobre el cambio demográfico y el crecimiento económico 

en Asia. Observaron cómo los “tigres asiáticos” supieron capitalizar el cambio en la estructura pobla-

cional. El hallazgo fue que las transformaciones en la estructura poblacional creaban una coyuntura 

favorable para aumentar las tasas de crecimiento económico debido al aumento relativo de la po-

blación en los grupos potencialmente activos. En esencia, postularon que el PIB de los países crece 

porque hay más personas trabajando y produciendo.

El concepto de bono demográfico, aunque tiene un nombre demográfico, posee una fuerte conno-

tación económica. Se refiere a los beneficios económicos derivados de los cambios en la estructura 

por edades de la población, específicamente cuando hay más personas en edad productiva que 

en edad dependiente (más productores que consumidores). Nace desde la economía para explicar 

cómo los cambios poblacionales impactan el crecimiento económico. Se define como la parte del 

crecimiento económico que puede ser explicada por las variaciones en la estructura de la pobla-

ción. Es crucial entender que este crecimiento es potencial (Bloom y otros, 2014); si no se dan las 

condiciones socioeconómicas adecuadas, el bono no se materializa, e incluso podría convertirse 

en un “impuesto” si no se aprovecha. Saad (2023) lo describe como un período demográficamente 

favorable. Por lo tanto, las claves del bono demográfico son: es potencial, requiriendo acciones del 

país para materializarse, y es un período de ventana limitado en el tiempo que se abre y se cierra.
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Para que el bono demográfico se manifieste, deben ocurrir tres mecanismos clave. En primer lugar 

se requiere un aumento de la población potencialmente activa, lo que incrementa la capacidad 

productiva, dado que estas nuevas generaciones acceden a mejores niveles de salud y educación, 

impulsando una mayor productividad. En segundo lugar, debe producirse un aumento del ahorro, ya 

que al liberar la carga de personas económicamente dependientes, existe una mayor posibilidad de 

ahorro. Finalmente, se habla de una acumulación del capital humano, puesto que la disminución de 

la fecundidad permite invertir más per cápita en los hijos, lo que lleva a un incremento en la acumu-

lación de capital humano y, consecuentemente, al crecimiento. Para que todo esto se concrete es 

indispensable contar con un marco político e institucional sólido.

Interrelación entre economía y población: cómo los cambios demográficos 
impactan en las demandas sociales y económicas 

Dado que las actividades económicas varían con la edad (el consumo no es el mismo en la niñez, la 

adolescencia, la adultez o la vejez), si el volumen de estos grupos cambia, también cambiarán los 

recursos utilizados y consumidos, y, por ende, los desafíos en políticas.

Argentina crece a razón de 150.000 personas al año, lo que implica un crecimiento de aproximada-

mente 1.400.000 personas en la década 2020-2030. Este crecimiento se debe a una disminución 

en el grupo de 0 a 14 años (aproximadamente 2.300.000 personas) y un aumento significativo en el 

grupo de 15 a 64 años (2.600.000 personas) y de 65 años y más (1.000.000 de personas). La menor 

proporción del grupo de 0 a 14 años se traduce en una menor movilización de recursos en salud 

materno-infantil y educación básica o primaria. Esta liberación o menor movilización de recursos 

permitiría redistribuirlos hacia la fuerza de trabajo, el otro grupo importante que crece. En este con-

texto, lo fundamental es la creación de puestos de trabajo para este gran volumen de población, así 

como la formación y la formalidad del empleo. Aquí surge un nuevo concepto, el de bono de género, 

que se mencionará brevemente.

Los cambios en la estructura de la población plantean un desafío político crucial: 

la necesidad de asegurar la financiación de la seguridad social, tanto para las ge-

neraciones actuales como para las futuras que necesitan acumular riqueza. 

Para el periodo entre 2030 y 2040, se prevé una disminución continua del grupo de menores de 30 

años, un crecimiento más moderado en el grupo de 30 a 64 años, y unmayor aumento en el grupo de 

65 años y más. En la década siguiente, de 2040 a 2050, el crecimiento demográfico se sustentará 

principalmente en el aumento de dos millones de personas en el grupo de 65 años y más. Esta ten-

dencia genera el reto de contar con menos contribuyentes y una fuerza laboral joven reducida, lo que 

subraya la necesidad de implementar una estrategia para incrementar la productividad.
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Por otro lado, un gran desafío para las políticas de algunos países (ya presente en muchos y muy 

cercano en otros) es la presión para financiar los gastos en salud, cuidados, arreglos residenciales y 

pensiones, debido al rápido y gran aumento en el número de personas de 65 años y más. Por lo tan-

to, el reto de las políticas es cómo financiar estas oportunidades para asegurar una vida digna para 

todos los grupos de población.

Siguiendo esta lógica de que los cambios demográficos influyen rápidamente en el crecimiento 

económico, si se desglosa la fórmula del PIB per cápita, se observan varios bonos, no solo el demo-

gráfico. La fórmula desglosa la productividad por trabajador, la proporción de personas empleadas u 

ocupadas en edad de trabajar (participación laboral) y la proporción de personas en edad de trabajar 

(estructura etaria). El bono demográfico está ligado a la estructura etaria y a los cambios menciona-

dos, mientras que la participación laboral genera un bono de género.

En Argentina, la diferencia entre la tasa de participación en la actividad económica femenina y mas-

culina es de 20 puntos porcentuales. Si se cierra esta brecha, se genera un bono de género, dado que 

la disminución de la fecundidad y del tiempo dedicado al trabajo de cuidado permitiría a las mujeres 

incorporarse al mercado laboral, fomentando su autonomía económica y contribuyendo al crecimien-

to de la economía del país, lo que representa una transición de la reproducción a la producción. 

Adicionalmente existe otro bono asociado al aumento de la productividad, también conocido como 

bono educativo, que surge de una mayor inversión per cápita en salud y educación o un incremento 

en el capital humano. 

Sin embargo, es importante recalcar que ninguno de estos bonos es automático; todos dependen de 

la implementación de políticas públicas en áreas clave como la inversión productiva, el desarrollo de 

capacidades, la igualdad de género y el empleo, entre otras.

Medición del bono demográfico

El bono demográfico se puede medir de dos maneras. Una es a través de la relación de dependencia 

demográfica, que evalúa el aumento de la población en edades activas, es decir, cuando la pobla-

ción con capacidad de trabajar, cuidar y producir valor es mayor que la que depende de esos bienes 

y servicios. Si la relación de dependencia está por debajo de un umbral relativo del 66% (lo que 

significa 2 dependientes por cada 3 independientes económicamente), se considera que existe una 

ventana de oportunidad para invertir en esa población. Esta relación luego vuelve a crecer debido 

a la carga de la población adulta mayor. Además, un estudio del Banco Mundial (2018) indica que 

cuando la relación de dependencia supera el 50%, se reduce la capacidad de ahorro y aumenta la 

vulnerabilidad ante choques económicos, ya que las personas deben usar sus eventuales ahorros 

para cubrir demandas.
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Otra forma de medir el bono demográfico es a través del mecanismo del ahorro: la disminución de 

la población económicamente dependiente libera recursos que pueden ser ahorrados, y este ahorro 

genera el bono demográfico. Esta idea se basa en la economía generacional, que toma como punto 

de partida el modelo de ciclo de vida de Ando y Modigliani de 1963. La teoría del ciclo vital apoya la 

hipótesis de que la reducción de la población dependiente incrementa la tasa de ahorro, y que este 

ahorro se puede transferir de períodos de ingresos altos a períodos de ingresos bajos. 

En este contexto, Ronald Lee y Andrew Mason desarrollaron la metodología de Cuentas Nacionales 

de Transferencia, hoy aplicada a nivel mundial en muchos países, que ilustra cómo los individuos 

en una sociedad no solo producen y consumen, sino que también comparten recursos entre distin-

tos grupos de edad. De esta manera, se ofrece una perspectiva etaria para analizar los indicadores 

económicos, lo cual es especialmente relevante en países que experimentan rápidos cambios en su 

estructura por edad poblacional.

Los conceptos clave de las Cuentas Nacionales de Transferencia son el ciclo de vida económico, las 

transferencias intergeneracionales y la aplicación de metodologías específicas. 

Esta metodología desglosa las cuentas nacionales tradicionales (manejadas por los bancos centra-

les) por edad y, adicionalmente, las Cuentas Nacionales de Transferencia del Tiempo las desglosan 

por género. 

Estas transferencias se realizan a través de tres instituciones principales: el gobierno, el mercado y 

las familias. El gobierno transfiere a través de bienes, servicios y programas públicos, y recauda a 

través de impuestos. El mercado transfiere mediante el ingreso que las personas obtienen (salarios 

o ingresos por cuenta propia) y el ahorro que generan. Finalmente, las familias se transfieren entre 

sí servicios, ingresos o bienes.

¿Cómo afectan los cambios en la estructura por edades de la población? 

La relación entre demografía y economía se comprende a través del ciclo de vida económico, que 

analiza cómo varían el ingreso laboral y el consumo a lo largo de la existencia de una persona. En 

términos generales, el comportamiento financiero de una población se divide en dos estados: el 

déficit y el superávit.

Podemos ver los grupos deficitarios que consumen más de lo que generan como ingreso. Observa-

mos que en los extremos de la vida (niñez, adolescencia, juventud e incluso la vejez) las personas 

consumen más de lo que producen. En contraste, en el centro, generalmente entre los 25 y 59 años 

(aunque varía según el país), las personas producen más de lo que consumen, generando un flujo 
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de recursos que se transfiere a lo largo del tiempo y entre generaciones. Una persona de 40 años 

que produce más de lo que consume tiene capacidad de ahorro y puede realizar transferencias a sus 

hijos o padres, ya sea mediante transferencias familiares, otro mecanismo es a través del mercado o 

por medio de los gobiernos, como ocurre con los programas sociales.

La importancia radica en el peso de los grupos poblacionales para determinar si las transferencias 

resultan en un bono demográfico. Si la estructura poblacional es muy joven (muchos niños y niñas), 

el bono no se materializa debido a la gran carga de consumo a financiar. Lo mismo sucede en el otro 

extremo, con una estructura envejecida donde se debe financiar a muchas personas que consumen 

más de lo que producen. En el punto intermedio, cuando se reducen los niveles de población depen-

diente, muchas personas producen más de lo que consumen, y ese excedente puede ser ahorrado. 

Esta es la lógica detrás del ahorro asociado al bono demográfico, que impulsa el crecimiento económico. 

Cuentas Nacionales de Transferencias 

Para profundizar en el impacto de estos cambios, se utilizan las Cuentas Nacionales de Transferencia 

(CNT) un sistema contable que considera las entradas como el ingreso, los ahorros y las transferen-

cias entre el gobierno y la familia.

Este mismo cálculo está hecho para la economía doméstica, donde lo que se mira es el tiempo de 

trabajo no remunerado. Y acá hay un protagonismo muy importante de las mujeres, que si se libera 

ese tiempo asociado al trabajo no remunerado es posible materializar un bono de género. Quiere 

decir que si liberamos a las mujeres de esa carga doméstica, les damos las oportunidades de ingre-

sar al mercado laboral puede darse un aporte muy significativo de las mujeres, tanto a su autonomía 

económica, a la economía de sus hogares, como al desarrollo del país.

Las cuentas nacionales reflejan que los grupos de edad temprana y avanzada presentan un déficit, 

mientras que el grupo de edades centrales (entre 25 y 60 años) tiene un superávit que puede ser re-

distribuido. Es importante notar cómo este déficit varía a medida que cambia la estructura poblacio-

nal. La importancia del grupo menor de 25 años disminuye entre 2015 y 2100 debido al crecimiento 

en el peso de las personas mayores.
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Ciclo de vida económico

Pablo Comelatto desglosa, en un estudio de 2019, el balance económico por nivel educativo y mues-

tra que el superávit de las personas con bajos ingresos es mínimo. En contraste, aumentar los años 

de formación de las personas genera un superávit económico significativamente mayor. 

A su vez, existe un déficit per cápita según la edad. Específicamente en Argentina, una persona adul-

ta mayor entre 65 y 80 años ve cómo su déficit individual aumenta debido a que su consumo supera 

su producción.

En Argentina, en 2019, la población joven aún representaba una parte importante. Sin embargo, las 

proyecciones indican que esto cambiará con el tiempo, y el peso de la población adulta mayor será 

cada vez más significativo.

Un estudio de Jiménez y Rosero (2019) sobre Costa Rica, observa las transferencias privadas dentro 

de los hogares y las transferencias públicas realizadas por los gobiernos. Este análisis muestra cuánto 

captan y distribuyen los diferentes grupos. Se concluye que los hogares financian principalmente el 

déficit de la niñez, mientras que el Estado financia la mayor parte del déficit de las personas mayores. 

En América Latina la familia es la principal fuente de financiación del bono demográfico, cubriendo 

el 73% del déficit de niños, niñas y jóvenes según un estudio realizado en cinco países. En contraste, 

en países como Estados Unidos, Japón y los europeos, si bien la familia sigue siendo importante, 

la participación del gobierno en la financiación es considerablemente mayor. La forma en que se 

financia el consumo de las personas de 65 años y más también varía: en Estados Unidos, la renta de 

activos (lo acumulado) es la principal fuente; en Costa Rica, predominan las transferencias públicas; 

y en Taiwán, las transferencias privadas tienen un peso significativo. 

Esto demuestra que no existe un modelo único, sino que cada país tiene distintas composiciones 

para financiar el bienestar, entendido2 este como el consumo que incluye salud, educación y otros 

servicios esenciales, y no artículos de lujo. 

Aporte de los cambios demográficos al crecimiento económico

Resultados recientes muestran una conexión clara entre la estructura demográfica y el crecimiento 

económico. La evidencia indica que, entre 1997 y 2007, en países con poblaciones más jóvenes el 

2. Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base del Sistema de Cuentas Nacionales de 
Transferencias. Proyecto “Transferencias intergeneracionales, envejecimiento de la población y protección social“ de CELA-
DE -División de Población de la CEPAL y el Centro Internacional de Investigaciones para el Desarollo -IDRC. 
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componente demográfico impulsa significativamente el PIB, mientras que en las naciones más en-

vejecidas, la estructura poblacional actúa en contra del crecimiento. Esto subraya la necesidad de un 

contrapeso mediante la productividad y el empleo.

Se ve una dinámica similar al comparar la estructura de la población, la productividad y la participa-

ción laboral en América Latina y Corea entre 2000 y 2020. En contraposición, Corea, por ejemplo, 

logra compensar el déficit de su estructura poblacional con altos niveles de productividad y partici-

pación laboral. 

Finalmente, un estudio de Pinto (2016) estima que el crecimiento promedio anual del PIB per cápita 

atribuible solamente al aumento de la población en edad de trabajar podría ser de un 0.3%.

En cuanto al potencial aporte de las mujeres, si consideramos la producción de mercado y utilizando 

datos de Paraguay, vemos que las mujeres son deficitarias a lo largo de toda su vida, ya que sus 

ingresos no cubren su consumo. Sin embargo, al sumar la producción no remunerada (trabajo de 

cuidado y tareas domésticas) a la producción de mercado, las mujeres cruzarían la línea de consumo 

y se volverían superavitarias. Esto incluso cerraría la brecha económica entre hombres y mujeres 

alrededor de los 30 a 35 años. 

Por ello, las políticas de cuidados, junto con las políticas de empleo, son esenciales para lograr este 

cierre de brechas.

La combinación de un bono demográfico junto con un bono de género puede tener una gran poten-

cia, contribuyendo al PIB per cápita. 

Dos bonos demográficos

Aquí se inicia una nueva discusión: la del segundo bono demográfico. Si retomamos la fórmula, el in-

greso por habitante o ingreso per cápita se explica por la productividad y el número de trabajadores. 

Esto da origen al primer bono demográfico, ya que al haber más personas trabajando, la economía 

se beneficia y crece. 

Sin embargo, al centrarnos en el componente de productividad, surge el concepto del segundo bono. 

Este bono se basa en mayores ahorros generados por la acumulación de capital, y la inversión de ese 

capital resulta en crecimiento económico que da lugar al bono.

Este segundo bono demográfico está ligado al envejecimiento poblacional, dado que representa el 

ahorro acumulado a lo largo de la vida de las personas. Por ello, las visiones sobre el impacto del 
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envejecimiento en nuestros países presentan dos vertientes: una más optimista y otra más pesimista. 

Para determinar si esto representa una oportunidad de crecimiento o un desafío económico, se con-

sideran variables clave como el crecimiento, el ahorro, la inversión, el consumo, el mercado laboral 

y el sistema de pensiones y jubilaciones. Quienes lo ven como una oportunidad de crecimiento eco-

nómico y creen en la posibilidad de un segundo bono demográfico en países desarrollados, argu-

mentan que el aumento del capital humano per cápita podría impulsar el desarrollo tecnológico y la 

productividad laboral, generando ahorro y crecimiento económico.

De este análisis se desprende también el concepto de la economía plateada. Este con-

cepto cambia el enfoque del ahorro al consumo de las personas mayores como motor 

de crecimiento. 

Teniendo en cuenta que la población de personas mayores en Argentina se duplicará, pasando de 

casi 6 millones al doble en los próximos años, existe un enorme potencial económico. Estas personas 

habrán acumulado ingresos a lo largo de su vida, lo que les otorga un alto poder adquisitivo, que 

podría invertirse además de sus ingresos por jubilación. 

En otros países de la región el mercado laboral informal implica que muchas personas mayores no 

tienen jubilación ni ahorros, lo que pone en duda la aplicación o el impacto de esta economía pla-

teada o segundo bono demográfico.

Por otro lado, aquellos países que no han atendido estructuras de bienestar básicas como salud, 

educación y empleo enfrentarán dificultades económicas. Estas dificultades se manifestarán en una 

contracción de la población activa, presiones en el mercado laboral y un desahorro. Este desahorro 

se debe a que tendrán que utilizar sus recursos para cubrir el incremento en los gastos de atención 

médica y cuidados, además de la necesidad de financiar jubilaciones y pensiones por un período más 

largo debido al aumento de la esperanza de vida.

El mensaje clave es que el cambio en la población trae consigo un cambio en las sociedades. En 

1950 predominaba una sociedad joven con un consumo explicado principalmente por personas me-

nores de 20 años. Para el año 2100, la mayoría de los países del planeta tendrán sociedades enveje-

cidas, donde el consumo de las personas de 60 o 65 años superará al de las personas jóvenes. Esto 

representa un cambio de lógica total.
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Traducir las ventajas potenciales en beneficios reales: tomar medidas para 
garantizar derechos

Desde el UNFPA se promueve el enfoque de curso de vida para la planificación de políticas inclusi-

vas, sostenibles y de cobertura universal. Por ejemplo, una niña puede seguir dos caminos: en uno 

se aprovecha el bono demográfico y en el otro se pierde. Cuando en nuestros países prevalecen 

fenómenos como el matrimonio infantil, la deserción escolar, múltiples embarazos, enfermedades, 

muertes infantiles, morbi-mortalidad materna, trabajo informal e inseguridad, la población tendrá 

una vejez insegura y el bono demográfico no se habrá aprovechado. Si esa niña no va a la escuela, no 

tiene un empleo, ni una vida adulta saludable, ni un entorno seguro, ni conciliación entre la vida y el 

trabajo, y si no hay liderazgo, inversión, ahorros y seguridad social para el bono de género, entonces 

el bono demográfico no se aprovechará. 

Sin embargo, si esa niña va a la escuela, tiene un empleo, una vida adulta saludable, un entorno 

seguro, y existe la conciliación necesaria para el bono de género (liderazgo, inversión, ahorros y se-

guridad social), se habrá aprovechado el bono demográfico. Las ventajas del bono demográfico se 

materializan cuando existen sinergias entre la dinámica demográfica, la economía, la organización 

social del cuidado, el empleo, la salud y la educación, lo cual requiere de políticas públicas y del 

aporte de la academia.

¿Cómo materializar el bono demográfico?

La estructura poblacional ofrece oportunidades transitorias y desafíos a muy corto plazo. Todos los 

bonos demográficos son pasajeros, por lo que es responsabilidad de los países aprovecharlos o no 

con políticas públicas adecuadas. Hay poco tiempo para adaptarse a estos grandes cambios; el en-

vejecimiento en la región ha sido acelerado, a diferencia de los países europeos que tuvieron más 

tiempo. Por ello, el mensaje central es la anticipación, donde la inteligencia demográfica es clave 

para contar con insumos para la toma de decisiones y fortalecer las capacidades de los gobiernos 

para afrontar estos desafíos con políticas integrales.

Necesitamos mayores ingresos para la familia, formalizar el trabajo para que aparezcan ahorros y 

aumentar los ingresos tributarios para poder financiar estas transferencias públicas. 

Necesitamos movilizar suficientes recursos, fortalecer los sistemas de datos, integrar todas las inno-

vaciones tecnológicas para una mejor toma de decisiones.

Los cambios demográficos no son sólo cifras, se trata de personas, sus derechos y las oportunidades 

que tienen de prosperar.
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Esta exposición ofrece una perspectiva demográfica que subraya la importancia de comprender las 

dinámicas poblacionales y la forma en cómo esto se traduce en mecanismos como las NTA (transfe-

rencias intergeneracionales), NTTA (transferencias de tiempos, también intergeneracionales) y NIA 

(cuentas nacionales de inclusión), que se enfocan en los temas de desigualdad. 

Aborda cuatro fallas estructurales que dificultan la resiliencia de América Latina ante la nueva 
etapa demográfica: 

Una de ellas es la división sexual del trabajo con una transformación incompleta: las 

mujeres se han incorporado en mayor medida al mercado laboral, pero los varones no se han 

integrado en mayor medida al trabajo no remunerado.

Otro elemento distintivo en nuestra región es la marcada pobreza infantilizada y feminizada, 

En tercer lugar, la dinámica de envejecimiento en sí misma representa un desafío más que un 

problema, aunque se convierte en uno debido a la estructura actual de nuestros sistemas de 

pensiones y seguridad social. 

Por otro lado, la protección social no se ha ajustado de manera adecuada a los cambios 

estratificados en la composición familiar ni a las estrategias de adaptación que estas familias 

han adoptado frente a lo que se puede llamar una crisis de cuidado.

Luego, se presenta una hoja de ruta de reforma en algunas de las dimensiones necesarias de las 

políticas públicas. Si bien el foco principal está  en los cuidados es necesaria una recalibración del 

Estado de bienestar o Estado social, incluyendo a sus políticas de empleo, salud, educación, pensio-

nes, vivienda, este pilar que son las políticas de cuidado. 

El futuro demográfico ya es presente 

En Uruguay el futuro demográfico se ha anticipado por mucho tiempo y ya es una realidad. 

La población infantil ha experimentado una disminución notable; en 2024, la población de 0 a 17 años 

representaba el 27,1%, mientras que en 1996 era del 40%. Por otro lado, la población adulta mayor 

se sitúa en un 23,9%. Esto significa que Uruguay está prácticamente en el escenario proyectado para 

Argentina en 2050, con una proporción casi de 1 a 1 entre la población joven y la adulta mayor.

I
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Y si observamos la duración de la relación de dependencia demográfica de ese bono demográfico, 

notamos que actualmente estamos en una tasa de dependencia demográfica combinada del 51,1%. 

Esta tasa seguirá bajando un poco más debido a la drástica disminución de la fecundidad, que im-

pacta el tamaño de las nuevas cohortes. Sin embargo, en el año 2032 se producirá un punto de in-

flexión, y la tasa de dependencia demográfica comenzará a aumentar, superando el 60% alrededor 

del 2040. 

En este contexto enfrentamos tres desafíos: una fertilidad muy baja, el envejecimiento y el enveje-

cimiento del envejecimiento, y la disminución de la población. Uruguay ya experimenta un decreci-

miento poblacional desde 2023, siendo uno de los primeros países donde la población ya no crece, 

a diferencia de Argentina, donde el crecimiento poblacional se mantendrá por un período relativa-

mente importante.

Esto por sí mismo representa un desafío para la inteligencia de datos que el país y el Estado deben 

poseer, así como para las proyecciones rápidas que deben realizar, las cuales afectan a todos los 

aspectos de una sociedad.

Ciclo de vida económico 

El ciclo de vida económico, en su versión per cápita, muestra una etapa de 

superávit durante las edades típicamente activas y dos etapas de déficit: la 

infancia y los adultos mayores. Esta dinámica es la explicación a nivel micro 

del bono demográfico, vista desde una perspectiva intergeneracional y tem-

poral. El crecimiento económico y el bienestar se ven favorecidos cuando hay 

una mayor proporción de personas en edad de trabajar, generando mayores 

niveles de superávit, y una menor proporción en los extremos deficitarios 

(infancia y adultos mayores), lo que resulta en una relación de dependencia 

favorable.

Se proyecta que, alrededor de 2032, Uruguay comenzará a experimentar un aumento en su relación 

de dependencia demográfica combinada, impulsado principalmente por el segmento de la pobla-

ción envejecida. Si bien esto podría generar un “bono plateado”, es crucial reconocer que América 

Latina se enfrenta al envejecimiento en una posición de pobreza y desigualdad sin precedentes en 

una comparación regional. Este factor limita significativamente el potencial de ese dividendo de la 

economía plateada en términos de consumo. 

Una gran parte de la población adulta mayor en la región llega con pocos ahorros, limitadas opor-

tunidades para generar ingresos activos a partir de esos ahorros y, a menudo, con baja cobertura en 

sistemas de pensiones y jubilación. Como consecuencia, su consumo se verá afectado. 
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Además, cualquier mejora en las pensiones, dada la estructura actual, podría generar una sobrecar-

ga en la contribución requerida a la población activa.

El análisis del ciclo de vida económico en Uruguay revela una estructura de cómo se generan y dis-

tribuyen los ingresos. Al observar la relación entre ingresos y consumo, se identifica un período de 

superavit que coincide con las edades típicamente activas. Por el contrario, en los extremos de la 

vida (la infancia y la vejez) existe un déficit natural, ya que las necesidades de consumo superan la 

generación de ingresos propios.

A su vez, en las edades de 65 años y más y en las edades infantiles se identifica mayor extracción 

tributaria y gasto público realizado por el Estado. En términos per cápita, existe una clara tendencia a 

incrementar notablemente el subsidio o las transferencias destinadas a las personas adultas mayores.

Ante el deterioro de la tasa de dependencia, impulsado en este caso por los adultos mayores, se pre-

sentan diversas alternativas. Si bien es poco probable que muchos de nuestros países experimenten 

un “bono plateado” muy fuerte, algunos aún pueden mejorar sus políticas públicas para aumentar la 

formalización y el ahorro, aspecto relevante también en la cuestión de género.

Una alternativa es reducir el consumo total de la sociedad. Si el consumo disminuye en todas las 

edades, los superávits aumentan, lo que permitiría que el “sombrero” de la campana se ensanche y 

la curva de consumo se mantenga ligeramente por debajo. 

La segunda opción consiste en aumentar el tiempo de trabajo remunerado de las personas en la ju-

ventud y la vejez. Si se incrementa la participación de los jóvenes en el mercado laboral, el punto de 

corte donde comienza el déficit se reduce. De igual forma, si se extiende la edad de jubilación y las 

personas se jubilan en promedio a los 68 años en lugar de a los 63-64, se genera un período más 

prolongado en el que contribuirán con ingresos del mercado laboral a su propio consumo.

La tercera opción para abordar los cambios en las estructuras por edades de la población consiste 

en incrementar el uso de los factores productivos y la productividad de las personas, tanto de las 

que se encuentran en edad activa actualmente como de las cohortes que se incorporarán al mercado 

laboral en el futuro.

Esto implica, por un lado, incrementar la productividad de las personas que 

ya están empleadas a través de la inversión e innovación en procesos. 

Por otro lado, se busca incorporar al mercado laboral a quienes, estando en 

edad activa, no están participando, siendo el principal potencial el “bono 
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de género”, es decir, la incorporación de la mujer al mercado laboral. Esto no solo genera ingresos 

reales y la posibilidad de aportes a la seguridad social (uno de los institutos que se ve tensionado 

por el envejecimiento), sino que también representa un aumento de la productividad promedio para 

la economía, considerando el delta de productividad entre el trabajo no remunerado y el remunerado 

de la mujer.

Inter-temporalmente se requiere una fuerte inversión en niños y adolescentes. Adicionalmente a 

mejorar la productividad presente de los ya empleados (lo que también puede implicar inversión en 

formación y capital humano), a medida que la población envejece es necesario construir sistemas de 

transferencias a la vejez que sean sustentables y equitativos, tanto intra como intergeneracionalmen-

te. Estos sistemas deben garantizar grados de igualdad básicos, ofrecer prestaciones suficientes y 

una cobertura adecuada para la mayoría de la población adulta mayor que ya no puede mantenerse 

en el mercado laboral, asegurando al mismo tiempo que la carga económica que generan (al requerir 

recursos de toda la población) no provoque un desbalance generacional del bienestar.

Transferencias públicas per cápita y agregadas 

Datos no publicados de un trabajo de Marta Duda y Nyczak (CELADE-CEPAL) sobre los inflow per 

cápita, es decir, el dinero público invertido en personas de diferentes edades para educación, salud, 

pensiones y otras prestaciones, revelan un claro sesgo hacia la población adulta mayor en la distri-

bución de estos fondos. Esto concuerda con la observación de Claudina sobre el modelo costarricen-

se que, al compararlo con los modelos estadounidense y coreano, mostró un peso muy significativo 

de las transferencias públicas para financiar el consumo de los adultos mayores.

En América Latina, aún conservamos una estructura de edades con un menor grado de envejecimien-

to y con una presencia muy significativa de población joven. 

Al observar los datos agregados, el gasto per cápita varía, y la inversión pública total continúa siendo 

mayor en otros grupos poblacionales. Es importante distinguir entre el gasto per cápita, que está 

claramente sesgado a favor del adulto mayor, principalmente por las pensiones, y el gasto agregado.

Si bien el peso de las pensiones en el gasto agregado destinado a las personas mayores también 

es muy importante, este sigue siendo menor que el destinado a la población infantil y adulta joven 

cuando se consideran otros tipos de prestaciones, como salud y educación.
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El tiempo dedicado a cuidar y el saldo neto entre tiempo dado de cuidado y tiem-
po recibido por sexo

Al examinar algunos indicadores de Cuentas Nacionales de Transferencia de Tiempo (NTTA) es evi-

dente que las mujeres perciben menos ingresos remunerados y menos ingresos en el mercado 

laboral que los varones. Esto se relaciona en gran medida con la carga diferencial del trabajo no 

remunerado. La disparidad en la carga de trabajo no remunerado es especialmente notable para las 

mujeres en las edades típicamente activas y reproductivas. En este rango se observa una clara supe-

rioridad en la dedicación al trabajo no remunerado por parte de las mujeres en comparación con los 

varones a lo largo de todo el ciclo de vida, y muy acentuadamente entre los 23-24 y los 44-45 años. 

Si consideramos el saldo neto, hay personas que dedican su tiempo al cuidado de otros, y hay una 

curva de consumo que representa a quienes reciben ese tiempo. Esto permite calcular el saldo neto 

de tiempo de cuidado que se da y el que se recibe. 

En Uruguay las mujeres tienen un saldo neto negativo desde los 18 hasta los 82 años, lo que significa 

que dedican más tiempo al cuidado que el que reciben.

Esta marcada diferencia en la división sexual del trabajo es uno de los mayores problemas al prepa-

rarnos para la próxima etapa demográfica. Resulta muy difícil aprovechar el mayor capital humano 

promedio de las mujeres, quienes, si bien están más educadas que los varones en promedio, tienen 

una carga de trabajo no remunerada que limita su incorporación al mercado laboral.

Trabajo no remunerado, estratificación y mercado laboral

Existe también otro problema que va más allá de la función económica básica de incorporar a las 

mujeres al mercado laboral, y que se enfoca en la perspectiva de la desigualdad.

El gráfico de la izquierda ilustra la carga de trabajo no remunerado de mujeres y varones en el quin-

til 1, quintil 3 y quintil 5 de ingresos, discriminada por edades. Las mujeres del quintil 1 dedican en 

promedio 8 horas diarias a trabajo no remunerado entre los 21 y 26 años, lo que indica un aumento 

temprano de esta carga. 

En el quintil 3 las mujeres experimentan un aumento de la carga de trabajo no remunerado más 

tardío, alrededor de los 31 a 35 años, y nunca alcanzan el nivel de carga de las mujeres de sectores 

de bajos ingresos. 
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Finalmente, las mujeres del quintil 5 presentan su pico de trabajo no remunerado entre los 35 y 45 

años, pero este se encuentra postergado y es menor en volumen. Esto demuestra que existe no solo 

un problema de trabajo no remunerado femenino, sino también una marcada estratificación en las 

cargas de trabajo no remunerado entre las mujeres.

En cuanto a las diferencias en la participación laboral de las mujeres según el nivel educativo, en 

Argentina la diferencia promedio es de 20 puntos, mientras que en Uruguay es de 16. Mientras que 

entre las mujeres con nivel educativo avanzado la diferencia de participación en el mercado de tra-

bajo es mínima (apenas un 4% o 5%), en los niveles educativos básicos la brecha de participación 

salta a los 20 puntos. Esto significa que no solo se está perdiendo el potencial de las mujeres para 

incorporarse al mercado laboral, sino que también se están favoreciendo los procesos de infantiliza-

ción de la pobreza. 

Las mujeres con altas cargas de trabajo no remunerado tienen pocas oportunidades de incorporarse 

al mercado laboral. Estas mujeres suelen pertenecer a sectores socioeconómicos más bajos y tienen 

tasas de fecundidad más altas, lo que resulta en una reproducción intergeneracional de la pobreza 

y en la infantilización de la misma, un fenómeno estrechamente ligado a la división sexual estratifi-

cada del trabajo.

Coeficientes de correlación a nivel país entre fecundidad total y tasas de partici-
pación laboral femenina en países de la OCDE

Existe una tendencia a creer que, a medida que las mujeres se incorporan más al mercado laboral, 

tienen menos hijos. O, a nivel agregado, y asumiendo el riesgo de la falacia ecológica, que en los 

países con mayores tasas de participación laboral femenina, las tasas de fecundidad son más bajas. 

Desde el sentido común se podría argumentar que “si tengo cinco hijos, la carga de trabajo no remu-

nerado es tal que me impide volcarme efectivamente al mercado laboral”. Sin embargo, al analizar 

los países de la OCDE, esta relación, si bien fue cierta hasta mediados de los años 80 o cerca de los 

90, cuando existía un coeficiente de correlación negativo entre fecundidad y participación laboral de 

la mujer a nivel país, ya no se mantiene necesariamente.

Posteriormente, los coeficientes de correlación entre la fecundidad de un país y la participación la-

boral femenina se volvieron positivos. Esto ocurrió principalmente porque en el pasado los países de 

la OCDE con mayor fecundidad (como España, Portugal, Italia y Grecia) también tenían una menor 

tasa de participación laboral de la mujer. A medida que las mujeres en estos países comenzaron a 

incorporarse al mercado laboral, se observaba claramente una correlación negativa, ya que eran los 

países con más fecundidad y aún con menos participación laboral femenina. Estos países eran los 

que marcaban la correlación negativa.
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A diferencia de los países nórdicos, que históricamente mostraban bajas tasas de fecundidad y altas 

tasas de participación laboral, entre 1985 y 2000 se revirtió la relación entre fecundidad y participa-

ción laboral femenina. Lo que sucedió es que los sistemas nórdicos desarrollaron, en términos gene-

rales, robustos sistemas de cuidado. Esto significó añadir un cuarto pilar, o una acción transversal, a 

los pilares tradicionales de pensiones, jubilaciones, educación y salud. Este nuevo enfoque abordó el 

problema del tiempo y la autonomía económica de las mujeres. Como resultado, se creó un entorno 

que facilitó a las mujeres compatibilizar las responsabilidades del trabajo remunerado y no remune-

rado, a través de sistemas de cuidado, transferencias monetarias que permitían contratar servicios 

de cuidado si fuera necesario, y licencias de maternidad prolongadas.

Por otra parte, los estados nórdicos se destacaron por su actividad en un segundo aspecto: la redis-

tribución de las cargas de trabajo no remunerado entre hombres y mujeres dentro de las familias.

Otro factor fuertemente asociado, donde la causalidad puede ser bidireccional, es la proporción de 

trabajo no remunerado realizado por los hombres en relación con las tasas de fecundidad. Cuanto 

mayor es el trabajo no remunerado que asumen los hombres en un país, mayor es la probabilidad de 

que ese país tenga tasas de fecundidad más elevadas.

Esto sugiere que una distribución o división sexual del trabajo más equitativa puede conducir a una 

mayor tasa de fecundidad. La drástica caída en las tasas de fecundidad se relaciona, en parte, con la 

rigidez de la división sexual del trabajo: las mujeres se han incorporado al mercado laboral, pero los 

hombres no han asumido de manera proporcional el trabajo no remunerado.

La división sexual del trabajo constituye la primera falla estructural y esta situación 

provoca la infantilización de la pobreza, agravada por la desigualdad en la división 

sexual del trabajo que afecta a las mujeres.

Fuentes que financian el consumo promedio de niños y jóvenes entre 0 y 24 años 

Al analizar cómo se cubre el consumo de jóvenes y niños entre 0 y 24 años, es decir, si lo cubre el Es-

tado, la familia o el trabajo propio, vemos que en América Latina, el 60% del consumo de los jóvenes 

de 0 a 24 años depende de la familia, el 18% del Estado y el 21,3% del trabajo propio, especialmente 

para los mayores de 17-18 años. En contraste, en Finlandia, la relación es diferente: el Estado financia 

el 49%, la familia el 30% y el trabajo propio el 20%, lo que sugiere una incorporación relativamente 

temprana de los jóvenes finlandeses al mercado laboral.
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Esta situación evidencia las dificultades para lograr la plena incorporación de la mujer al mercado 

laboral. La desigual distribución de la carga de cuidado y del trabajo no remunerado no solo agrava 

la pobreza infantil, sino que también, debido a la limitada capacidad inicial de redistribución en Amé-

rica Latina y a la alta dependencia del lugar de nacimiento de las personas, una parte significativa 

de la población infantil, adolescente y joven está subconsumiendo. Esto significa que consumen por 

debajo de los niveles mínimos necesarios tanto de bienes materiales como de bienes simbólicos, 

lo cual obstaculiza el desarrollo de fuertes capacidades humanas que les permitan un desempeño 

adecuado en el futuro mercado laboral.

Aquello que nos permitiría hacer frente al cambio en la tasa de dependencia, que es el aumento del 

capital y las capacidades humanas de las generaciones más jóvenes, se encuentra con dificultades. 

Además, la plena incorporación de la mujer al mercado laboral también presenta complicaciones.

Existe una estrecha relación entre la inversión o el gasto público en infancia (como asignaciones 

familiares, sistemas de cuidado, exoneraciones impositivas y licencias parentales y maternales) y 

la pobreza infantil: cuanto mayor es el gasto como porcentaje del PIB, menor es la pobreza infantil 

como porcentaje de los niños entre 0 y 14 años.

El aumento en el gasto público destinado a la infancia provoca una disminución del coeficiente de 

Gini posterior a las transferencias. Esto subraya que el gasto público en la niñez y la adolescencia es 

esencial tanto para reducir la pobreza infantil como para mitigar la desigualdad.

Madres, padres y Estado 

Una vez más, existe una problemática en el Estado latinoamericano y cómo se compara con regí-

menes como los de Europa del Sur, los regímenes liberales como Inglaterra y Estados Unidos, o los 

regímenes nórdicos. 

La diferencia entre las horas de trabajo no remunerado de hombres y mujeres en América Latina es 

de 18 horas semanales, mientras que en los regímenes nórdicos es de cuatro horas semanales.

La duración de la licencia para madres es de aproximadamente 15 semanas en América Latina, 

mientras que en los países nórdicos es de 75 semanas con modalidades flexibles. Los países de 

Europa del Sur y los liberales se ubican en un punto intermedio.

Por otro lado, la tasa de acceso a la cobertura de un sistema de cuidados para niños de 0 a 3 años es 

del 20% en América Latina, en comparación con el 50% en los países nórdicos, mientras que Europa 
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del sur y los países liberales se encuentran en un punto intermedio. En cuanto a la escolarización 

preescolar (4 y 5 años), los países nórdicos alcanzan el 91%, América Latina el 78% y los otros se 

sitúan entre estos valores. 

Configuraciones deseables para afrontar la nueva etapa demográfica

Ante este panorama, surge la pregunta sobre qué configuración sería la deseable en tres variables 

clave para afrontar la nueva etapa demográfica, buscando alcanzar un eventual segundo bono demo-

gráfico y, al mismo tiempo, extender el primero.

La fecundidad no debería desplomarse, ya que tiende a caer cuando no existe un sistema de apoyo a 

las familias. Por ello, sería mejor una fecundidad en torno a los niveles de reemplazo, o incluso más 

baja, pero no tan baja como en Corea o en la Ciudad de Buenos Aires (0.9). No se puede influir en la 

fecundidad ofreciendo premios, pero sí generando un ecosistema con políticas públicas que aumen-

te la voluntad de las familias de tener hijos y disminuya el costo y la penalización para las mujeres. 

En segundo lugar, es importante que la fecundidad converja, evitando que esté muy polarizada.

El Fondo de Población de las Naciones Unidas, en colaboración con los gobiernos de América Latina, 

ha logrado efectos notables y positivos, como la disminución de la fecundidad adolescente (que es 

la de la población más pobre) en países como Argentina y Uruguay, entre otros. 

Para enfrentar un incremento en las relaciones de dependencia, los elementos clave incluyen altas 

tasas de empleo femenino, baja estratificación en el empleo femenino y baja pobreza infantil, ideal-

mente inferior a la pobreza general. 

El único conjunto de países que presenta esta configuración virtuosa son los países nórdicos. Si 

bien hoy la fecundidad también ha descendido allí, estos países atravesaron cerca de 20 años con 

tasas de participación laboral femenina ya elevadas y niveles de fecundidades todavía cercanas al 

nivel de reemplazo.

En la actualidad la tasa de fecundidad de América Latina es inferior a la de los países nórdicos. Sin 

embargo, la región presenta una configuración demográfica compleja y perversa para la próxima 

etapa, caracterizada por una estratificación social importante, bajos niveles y alta estratificación del 

empleo femenino (en general, no en todos los países), y una pobreza infantil muy elevada, que tiende 

a ser mayor o mucho mayor que la pobreza general.
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Los cuatro dividendos para recalibrar con cuidados el estado social latinoamericano

Los cuatro pilares de política pública para recalibrar el welfare state latinoamericano, enfocados en 

el sistema de cuidados, son:

Incremento de la participación laboral y el empleo femenino: un sistema de cuida-

dos que actúa como liberador de fuerza de trabajo femenina y, a su vez, genera empleo 

debido a su intensidad en mano de obra. Esto podría resultar en una segmentación del 

mercado laboral por género, similar a la observada en países nórdicos.

Protección de la infancia y mejora del capital humano: es crucial proteger a los ni-

ños, especialmente en sectores vulnerables, para incrementar el capital humano de las 

cohortes más jóvenes, que serán progresivamente más pequeñas.

Inversión en infraestructura y salarios: estas inversiones tienen un efecto contracícli-

co positivo en la economía.

Promoción de la autonomía reproductiva de las mujeres: impulsar políticas que otor-

guen mayor control a la mujer sobre sus decisiones reproductivas facilitará la conver-

gencia de las tasas de fecundidad entre los distintos estratos sociales.

¿Por qué nos hemos estancado en la incorporación de las mujeres al 
mercado laboral?

La incorporación de las mujeres al mercado laboral se ha estancado. Si se analizan las tasas de 

participación, la brecha entre hombres y mujeres se venía reduciendo hasta finales de los años 90 

o principios de los 2000, según el país, momento en el que la participación laboral femenina deja 

de crecer. 

Una de las razones es la demanda: si hay menos empleo, hay menos empleo para mujeres, lo que 

lleva a que se alejen del mercado laboral. La otra razón es la configuración desigual de la división 

sexual del trabajo. Esto resulta en mujeres con una alta carga de trabajo no remunerado que les im-

pide o dificulta enormemente ingresar al mercado laboral de manera formal, obligándolas a hacerlo 

con informalidad y por períodos cortos.

   
En cuanto a las mujeres, encontramos diferentes realidades. Por un lado, están las que llamamos “de 

escaleras rotas”, que pertenecen a sectores medios y que, si bien pueden acceder al mercado laboral, 
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no pueden costear servicios de cuidado de buena calidad para reemplazar el trabajo no remunera-

do. Esto dificulta que se mantengan o aumenten significativamente sus tasas de participación en el 

mercado laboral. 

Por otro lado, están las mujeres de “techo de cristal”, que dedican demasiado tiempo al trabajo no 

remunerado y que, además, tienen un diferencial salarial tan grande respecto a los varones que el 

pequeño plus salarial que obtienen (de 4 o 5 puntos porcentuales) hace que muchas veces decidan 

no incorporarse, ya que esa opción no resulta rentable para el núcleo familiar. 

A esto se suma que, en los estratos más pobres, está aumentando considerablemente el número de 

hogares monomarentales, donde la situación es mucho más compleja. En los sectores medio-bajos 

y bajos se observan dos tipos de hogares: los monomarentales y los biparentales con una división 

sexual del trabajo tradicional (baja incorporación de la mujer al mercado laboral y el hombre como 

principal proveedor), lo que los hace más vulnerables ante crisis y recesiones.

Eficiencia, igualdad de género e igualdad económica pueden retroalimentarse

Un modelo de cuidados estratificado es un elemento a abordar, ya que los cuidados existen en la so-

ciedad incluso sin un sistema integrado. Las personas necesitan cuidar y ser cuidadas. La tendencia 

actual es a hacerlo con un modelo muy estratificado.

Si se modifica este enfoque y se genera un proyecto más sólido de inversión en cuidados para la 

primera infancia, adultos mayores y personas con discapacidad, junto con la incorporación de cuida-

doras y cuidadores al mercado de empleo formal con alta intensidad de mano de obra, esto permitirá 

des-estratificar la dinámica de cuidados, aumentar la participación de las mujeres en el mercado 

laboral y ofrecer mayor protección a la infancia, especialmente a la más vulnerable.

Tiempo, cuidados y transferencias monetarias para recalibrar el Estado social 

Los componentes tradicionales de estas políticas incluyen las licencias de maternidad, paternidad y 

familiares, las transferencias monetarias a familias con hijos, los servicios de cuidado para la infancia 

temprana y el adulto mayor, y las escuelas de tiempo extendido.

Esta combinación de cuidado, tiempo y dinero genera una secuencia de transformación que conduce 

a un uso más eficiente del tiempo y del capital humano, a un mayor proceso de igualdad en el em-

poderamiento económico de la mujer y a un modelo de cuidados más igualitario, lo que resultaría en 

sociedades más prósperas e igualitarias.
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Ante el desafío que enfrentan las mujeres y las familias para equilibrar las cargas de cuidado y tra-

bajo no remunerado con el trabajo remunerado, existen diversas respuestas adaptativas posibles, 

que incluyen soluciones tecnológicas y de subcontratación (outsourcing), diferentes tipos de arreglos 

familiares, decisiones sobre el número de hijos, transferencias y servicios proporcionados por el Es-

tado, o la utilización de otro tipo de subcontratación mediante el pago de servicio doméstico.

El modelo nórdico, aunque con una tasa de fecundidad reducida (cayó menos y más lento que en 

América Latina), se caracteriza por licencias parentales largas y utilizadas, sistemas de cuidado 

universales con baja estratificación socioeconómica, escaso uso de servicio doméstico y una mayor 

participación de los hombres en el trabajo no remunerado.

Por otro lado, América Latina presenta un modelo dividido. La región muestra una gran disparidad 

en la fecundidad, con sectores con una baja natalidad y otros con tasas aún altas y una maternidad 

temprana. Existe una desigualdad en las licencias: una parte de las mujeres tiene al menos 15 sema-

nas de licencia, mientras que las del sector informal carecen de ella. 

También hay una marcada brecha en la cobertura de cuidado infantil, con un 78% de cobertura para 

niños de 3 a 5 años en los quintiles superiores frente a solo un 41% en los quintiles bajos.

Los sectores socioeconómicos medios-altos y altos emplean trabajo doméstico, un rol que ocupan 

las mujeres de los sectores bajos. Finalmente, la participación de los hombres en el trabajo no remu-

nerado es significativamente menor que la de las mujeres, con una diferencia de 18 horas.

Por lo tanto, las políticas públicas requieren la construcción de un sistema nacional integrado de cui-

dados o la incorporación de una potente dimensión de cuidados en los diferentes pilares del sistema 

público social, como la educación, la salud, las pensiones y jubilaciones, entre otros. 

Esto es necesario para proteger a la primera infancia y a los adultos mayores, generar sistemas de 

licencias paternales y maternales compatibles, atender a la población en situación de discapacidad y 

activar a un conjunto de personas mediante mecanismos de capacitación e incorporación al merca-

do laboral formal, quienes constituirán los prestadores del sistema nacional integrado de cuidados, 

como en el caso de Uruguay.
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Una agenda de intercambio y construcción de políticas públicas

¿Cómo desarrollamos estas políticas públicas considerando la restricción fiscal y las lecciones apren-

didas? Se pueden plantear debates sobre cómo debe gestionarse este sistema: ¿debe integrarse en 

los sectores tradicionales de política social o constituirse como un cuarto sector? 

También surgen desafíos en cuanto al financiamiento, preguntándonos si debe ser totalmente pú-

blico, una colaboración público-privada, incluir un componente de copago familiar, o si es preferible 

adoptar un sistema de seguridad social basado en aportes.

Los modelos de servicio y criterios de elegibilidad plantean un dilema: ¿universalidad pura con una 

prestación única, o servicios y prestaciones diferenciales (por ejemplo, para adultos mayores con 

diversos niveles de dependencia) y criterios de elegibilidad distintos? Esto último podría implicar 

subsidios del 100% para la población pensionada pobre con alta dependencia, pero copago y otro 

tipo de servicios para quienes tienen dependencia intermedia e ingresos más altos. 

Además, son relevantes el mix público-privado, el rol de la sociedad civil y las familias, y la territo-

rialidad de los servicios (gobiernos federales, provinciales, municipales, intendencias, alcaldías). Un 

aspecto clave es la promesa del empleo y la demanda de capacitación y certificación para los traba-

jadores y trabajadoras de cuidados.

América Latina está comenzando a experimentar estos elementos, donde un aumento en el esfuerzo 

fiscal del Estado y un mayor esfuerzo estatal para ayudar a modificar la distribución del trabajo re-

munerado y no remunerado dentro de las familias se consideran claves fundamentales para transitar 

la etapa demográfica actual. 

Otras claves tienen que ver con contener el gasto en el adulto mayor, que está aumentando en salud, 

jubilaciones y pensiones. Dada la arquitectura y la alta desigualdad de nuestros sistemas de pensio-

nes (aunque no tan desigual como la economía en general), es crucial pensar en los tres componen-

tes del sistema de pensiones y salud con un costo incremental que no mantenga la tasa de aumento 

de los últimos años. 

Es necesario alcanzar la cobertura universal, la suficiencia básica y la sustentabilidad. Esto permitirá 

que la “sábana fiscal” no se acorte demasiado para los recursos necesarios en el sistema de cuida-

dos y para la inversión en infancia, mujeres, primer empleo, adultos mayores y licencias maternales 

y parentales.
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